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Resumen

En el marco de una crisis sanitaria, el único órgano local encargado de 
promover la participación ciudadana en la gestión educativa, el Consejo 

Participativo Local de Educación (Copale), estuvo inactivo. Este fue el punto 
de partida para explorar las formas de comunicación y participación en la 

gestión educativa de una comunidad en Mórrope, distrito situado al norte del 
Perú, durante la pandemia de la COVID-19. A partir de un enfoque fenome-

nológico-cualitativo basado en entrevistas y análisis documental se revelaron 
procesos de participación e interacciones comunicacionales naturales no 

regulatorias, evidenciando escenarios positivos, como el papel de los actores 
comunitarios al abordar diversos problemas logísticos: búsqueda de estudian-

tes «no contactados», distribución de alimentos de Qali Warma o desarrollo 
de las sesiones de aprendizaje virtual. Sin embargo, se observaron también 
escenarios negativos como las prácticas comunicativas verticales desde el 

Estado. Finalmente, se examinó la percepción de los directivos de la Unidad 
de Gestión Educativa Local (UGEL) sobre la participación ciudadana, contras-

tándola con la realidad observada. Las experiencias recopiladas destacan la 
importancia de la participación comunitaria como eje en la gestión educativa 
e invitan a repensarla no solo como un conocimiento directo de las necesida-

des locales, sino como una cuestión de justicia social.

Palabras clave: participación comunitaria, comunicación para el desarrollo, 
gestión educativa, gobernanza local, educación, COVID-19

Abstract

In a health crisis context, the sole local entity responsible for promoting citi-
zen participation in educational management, the Consejo Participativo Local 

de Educación (Copale), is inactive. We take this finding as a starting point 
to explore communication and participation approaches in the educational 

management of a community in Mórrope, a district situated in northern Peru, 
during the COVID-19 pandemic. Employing a phenomenological-qualitative 
approach through interviews and documentary analysis, processes of unre-

gulated natural participation and communicative interactions were revealed, 
showcasing optimistic scenarios. These include the role of community actors 

in addressing various logistical issues: locating «non-contacted» students, 
distributing Qali Warma food or during virtual learning sessions. Nonethe-

less, negative scenarios were also observed, such as top-down communicative 
practices from the State. Lastly, the administrator’s perceptions from the 
Unidad de Gestión Educativa Local (UGEL) regarding citizen participation 

were examined, juxtaposed with observed reality. The gathered experiences 
underscore the significance of community engagement as a pivotal axis in 

educational management and invite a reevaluation, positioning it not solely as 
direct knowledge of local needs, but as a matter of social justice.

Keywords: community participation, communication for development, educa-

tional management, local governance, education, COVID-19
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Desde el año 2003, con la implementación de los Consejos Participativos 
Locales de Educación (Copale) (Resolución Viceministerial n.º 28044, 2011), 
el Perú ha reconocido la importancia de involucrar a diversos actores en la 
gestión educativa, marcando el inicio de una transición de paradigma de 
sistemas jerárquicos de control hacia modelos más descentralizados (Pritchett, 
2018). Desafortunadamente, la pandemia ha impactado en la evolución de 
diversos procesos, provocando retrocesos en ciertas materias que estaban 
experimentando mejoras y la participación en la gestión educativa no está 
eximida de ello.

A raíz del desafío sanitario engendrado por el brote de coronavirus, el Perú 
implementó acciones orientadas a la prevención y gestión de infecciones, 
como la restricción del contacto físico. Además, con el propósito de dar 
continuidad al proceso educativo y salvaguardar la integridad de los estu-
diantes, las instancias competentes adoptaron la determinación de cerrar 
temporalmente los planteles educativos y transicionar hacia modalidades 
de enseñanza a distancia (Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico [OCDE], 2020). No obstante, en este marco de adaptación y 
cambio en el ámbito educativo, se evidenció que la participación ha enfren-
tado serias limitaciones. 

En esta coyuntura, esta investigación busca explorar cómo se desarrollan 
las principales formas de comunicación entre los actores involucrados en 
el proceso de participación ciudadana para la gestión educativa durante la 
pandemia, a fin de aproximarnos a las nuevas dimensiones para la compren-
sión de este enfoque descentralizado y participativo en la educación. 

Marco referencial y teórico

Ciudadanía participativa en la gestión educativa

Investigaciones previas señalan que la descentralización en la gestión educa-
tiva conlleva eficiencias notables, como la atomización de recursos y una 
mayor sensibilidad a las variaciones locales (Hamal, 2020). Defensores de 
la descentralización educativa argumentan que esto puede elevar la calidad 
y responder a las necesidades locales al contar con información más precisa 
(Dzhurylo, 2019). Con este fin, la educación debe ser considerada desde 
diversas perspectivas: ciudadanos, estudiantes, profesores, padres y la 
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comunidad (Unesco, 2015). No existe una manera universal de implementar 
la participación ciudadana en la gestión educativa, ya que la «participación» 
tiene una connotación única para cada contexto (Preston, 2011), lo cual 
implica la actuación de diversos actores y con diversos grados dependiendo 
del caso. Para Carmona et al. (2021) es fundamental la interacción de las 
familias con diferentes agentes de la comunidad educativa para comunicarse, 
coordinar y cooperar sobre la educación de sus hijos, ya que ello deriva en 
el crecimiento de toda la comunidad educativa, pues se parte de la premisa 
de aceptar la diversidad como propio de la normalidad. Esto último resulta 
potencialmente importante, ya que se determinó que, para conseguir la 
igualación de los perfiles de aprendizaje de los estudiantes, se deben cerrar 
diversas brechas externas producto de la diversidad, como, por ejemplo, el 
factor riqueza (Akmal & Pritchett, 2021).

Incluso cuando los más pobres están en la escuela, su progreso en el aprendi-
zaje tiende a ser más lento que el de los niños más ricos (Akmal & Pritchett, 
2021). Hasta el sistema educativo más inclusivo tendría dificultades para 
equipar a los estudiantes de entornos pobres para competir en igualdad de 
condiciones con los niños de familias que brindan una gran cantidad de 
atención, recursos y conexión (Sandel, 2020). Esto demuestra nuevamente 
la importancia de contar con un sistema educativo participativo y descen-
tralizado, pues son estos los que parecen crear una mayor oportunidad para 
desarrollar formas innovadoras de educación inclusiva (Dzhurylo, 2019).

Para resolver la problemática educativa que resulta de las condiciones 
externas dispares, es vital que el sistema educativo enfrente y supervise la 
brecha de acceso de los distintos segmentos poblacionales. Los resultados de 
aprendizaje de los sistemas educativos que buscan ser más equitativos, son 
relativamente independientes de sus circunstancias individuales socioeco-
nómicas y de las circunstancias culturales (IIPE-Unesco, 2021). Un sistema 
educativo descentralizado contribuirá a localizar los esfuerzos educativos 
en las condiciones locales para reconocer mejor las actividades económicas 
de la zona, el conocimiento y la comprensión de la región y, finalmente, 
realizar un ajuste entre el entorno de aprendizaje específico de un estudiante 
y la escuela y la agenda o plan de estudios centralmente definido (Hamal, 
2020). En ese sentido, la comunicación juega un papel fundamental; por 
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parte de los centros educativos, para ofrecerles a las familias una vía para 
involucrarse y, por parte de los padres, para dar a conocer sus necesidades.

Ahora bien, ¿cuál es el perfil de quienes deben participar? La participación 
de niños y adolescentes, aunque impopular en la planificación pública, ha 
demostrado generar conceptos realistas y bien pensados (Bradke, 2020), 
pues, en la gestión educativa, la participación no busca respuestas correctas, 
sino abrir espacio para lo inesperado, lo tácito y lo relacional del aprendi-
zaje (Bamber et al., 2017). En otras instituciones, la participación incluye 
a diversos actores como personas mayores, empresas y servicios sociales, 
con la conexión entre escuelas y comunidad siendo vital para apoyar las 
necesidades de los estudiantes (Preston, 2011). La identificación de estos 
actores requiere considerar la problemática social y usar indicadores como 
género, discapacidad, diversidad cultural y pobreza para medir la equidad 
(IIPE-Unesco, 2023).

La implementación de la participación ciudadana en la gestión educativa ha 
mostrado resultados positivos y refinamientos metodológicos, pero también 
enfrenta críticas por ser considerada política, problemática, poco efectiva, 
costosa o caótica. Su aplicación es compleja debido a la falta de un modelo 
único, lo que a menudo resulta en incertidumbre sobre la implementación 
de objetivos participativos en decisiones concretas, debido a factores como el 
costo y el tiempo necesarios para garantizar la participación (Bradke, 2020). 
Además, la descentralización educativa desafía las estructuras actuales, 
resistiendo al cambio y dificultando la visualización de alternativas (Bamber 
et al., 2017), con desafíos formales como el tiempo, la rigidez curricular y 
los recursos (Leivas, 2018). 

Retos de comunicación en la participación ciudadana

La comunicación es uno de los mayores retos y a la vez un aspecto clave para 
la implementación de la participación ciudadana en la gestión educativa. 
Según Sánchez et al. (2021) algunos desafíos comunicacionales al momento 
de implementar medidas de participación ciudadana son: i) el gran número de 
actores involucrados, así como aquellos que no han sido localizados, pero sin 
duda se encuentran implicados en compartir proyectos de ciudad y, por otro 
lado, ii) los conflictos generados al momento de la interacción entre actores.
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Por último, a pesar de haber numerosos ejemplos de los proyectos y espacios 
que permitirían la cocreación del gobierno local con los ciudadanos y otras 
partes interesadas, el enfoque principal de los esfuerzos de comunicación 
está centrado en informar a la población sobre estas iniciativas, dejando en 
un segundo plano cómo piensan los ciudadanos y cómo ejercerán acción 
sobre lo que desean cambiar. Es decir, se crean espacios abiertos para que los 
ciudadanos hagan sugerencias, pero, finalmente, los municipios toman las 
decisiones sin ninguna evidencia de retroalimentación al respecto (Sánchez 
et al., 2021).

Otro aspecto que llama la atención es si todos los ciudadanos pueden parti-
cipar igualmente en los espacios abiertos para ellos o si se excluirán ciertos 
grupos. Por ejemplo, herramientas digitales, como plataformas en línea o 
aplicaciones móviles, excluyen a los ciudadanos analfabetos digitales y tecno-
lógicos y a los que no tienen acceso a Internet ni a las tecnologías, siendo 
solo un ejemplo sobre el escaso nivel de inclusividad. A pesar del valor que 
puedan tener las iniciativas de participación ciudadana, los gobiernos deciden 
y definen lo que se comparte y solicitan tipos específicos de participación 
de sus ciudadanos. Además, estos proyectos pueden tener como objetivo 
favorecer principalmente la marca política avalada por los gobiernos locales 
(Sánchez et al., 2021). 

No hay evidencia concluyente de que la descentralización por sí sola aumente 
la calidad de la educación. Sin embargo, cuanto más se centra el proceso en 
cuestiones de calidad y más cercanas están las acciones de descentraliza-
ción a la escuela o la comunidad, más probable es que la descentralización, 
combinada con otros insumos necesarios, contribuya a mejorar la calidad 
de la educación (Dzhurylo, 2019). 

Participación ciudadana en el Perú

En lo que respecta a la participación ciudadana en la gestión educativa en 
el ámbito nacional, desde el año 2003, con el objetivo de fomentar la parti-
cipación ciudadana en las escuelas, se crearon desde el Estado «diversas 
instancias de participación, concertación y vigilancia: el Consejo participativo 
regional de educación (Copare) en cada Dirección Regional de Educación 
(DRE); el Consejo Participativo Local de Educación (Copale) en cada Unidad 
de Gestión Educativa Local (UGEL); y el Consejo educativo institucional 
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(Conei) en cada escuela pública» (Andrade & Martínez, 2007). Los Copale 
están conformados por el director de la UGEL y «los representantes de los 
estamentos que conforman la comunidad educativa, de los sectores econó-
micos productivos, de las municipalidades y de las instituciones públicas y 
privadas más significativas» (Resolución Viceministerial n.º 28044, 2011). 

Los resultados nacionales de las investigaciones sobre el rol de la participación 
ciudadana en los Conei demuestran que no existe aún un cambio en la concep-
ción de participación, y mucho menos se ha traducido en una práctica real y 
auténtica de todos los integrantes, porque no se ha realizado aún un análisis 
de las condiciones culturales y políticas que hagan posible la participación  
(Díaz et al., 2010a). Según Calderón (2012) «la participación de los actores se 
caracteriza por ser formal, burocrática, unidireccional y conflictiva, centrada 
en los aspectos administrativos y económicos de la gestión de la escuela, el 
discurso expresa una visión ideal de la participación, pero negativa del conflicto». 
Además, la definición de participación se equipara con la simple asistencia a 
las reuniones, donde se enfatiza el liderazgo del director y los docentes, y se 
excluye o los estudiantes y padres de familia se autoexcluyen.

La dinámica cultural y micropolítica de la participación es muy compleja. No solo 
está presente el reto de la implementación de la participación, sino también el 
de acabar con las ideas centralistas, autoritarias y de desconfianza arraigadas 
en las personas y que conviven en las escuelas. La actitud amenazante con que 
se perciben las distintas formas de implicación de padres y madres de familia, 
calificadas a veces como una intromisión, son un ejemplo de lo anterior. Del 
mismo modo, los estudiantes son simplemente ignorados o percibidos como 
incapaces de participar en asuntos «de adultos» (Díaz et al., 2010a). Por otro 
lado, hay limitaciones reportadas en las capacidades de deliberación y propuesta 
de los padres y madres de familia, así como de las autoridades comunales de la 
zona rural, ya que existe una amplia brecha de conocimientos sobre el sistema 
educativo y de habilidades comunicacionales. Sumado a ello, no existe mayor 
interés ni entusiasmo por parte de los padres de familia, ya que había gran 
porcentaje de ausentismo en las actividades de participación. En el Perú, si 
bien se observa una mayor participación, la gestión educativa involucra una 
creciente participación de diversos actores, pero se enfrenta a conflictos que 
requieren fomentar la comunicación, actitudes democráticas y cooperación 
entre ellos, según Andrade y Martínez (2007).
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Modelos conceptuales de proyectos de comunicación participativa para 
el desarrollo 

Al abordar un problema de desarrollo desde la perspectiva de las comunicacio-
nes, es esencial considerar tres enfoques conceptuales (Tufte & Mefalopulos, 
2009). En primer lugar, el modelo de difusión se basa en comunicación unidi-
reccional monológica para abordar la falta de conocimiento. En contraste, 
el enfoque participativo, influenciado por la pedagogía de Freire, promueve 
la comunicación bidireccional y la colaboración. Por último, el modelo de 
capacitación en habilidades para la vida se centra en el desarrollo personal y 
aborda la falta de habilidades a través de la educación de adultos. Para otros 
autores, la Comunicación para el Desarrollo (CpD) contiene, inherentemente, 
la participación y el diálogo, «esto se fundamenta en el entendimiento de 
que la comunicación y la participación son dos caras de una misma moneda» 
(Ramírez & Quarry, 2004, como se citó en Acunzo et al., 2016).

Contrario a lo que se piensa, la CpD va más allá del uso de los medios y 
las tecnologías de comunicación y se centra en la participación activa y el 
empoderamiento de los protagonistas del desarrollo en todo momento, a 
través del diálogo, el intercambio de conocimientos y el aprendizaje mutuo; 
incluye la participación desde la definición de sus problemas, la presenta-
ción de alternativas de solución, la negociación de opciones, etc. La CpD, 
a través de los medios de comunicación (participativos), busca dar voz a 
las comunidades locales y promover el diálogo, a fin de ampliar y legitimar 
las opciones de desarrollo que se persiguen (Protz, 2009, como se citó en 
Acunzo et al., 2016).

Para Oltheten (1999, como se citó en Acunzo et al., 2016), al igual que en el 
modelo participativo, se considera que el cambio se realiza a través de una 
asociación conjunta (externa e interna). Por eso, en la CpD la planificación 
participativa da lugar a un proceso de aprendizaje basado en el diálogo, 
la negociación y la toma de decisiones entre los actores de la comunidad 
(interno) y el personal del proyecto (externo). Es así que las necesidades, 
limitaciones y oportunidades locales pueden ser alineadas al proyecto de 
desarrollo. Cada grupo puede tener su propia agenda, el reto radica en llegar 
a un consenso en el que se beneficien todas las partes.
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Desde una mirada paradigmática, es decir, los valores tomados frente a la 
investigación/ intervención, esta concepción de la CpD fundamentada en 
la participación se alinea a los principios del paradigma de la Construcción 
y transformación crítica de Montero (2004), proveniente de la Psicología 
Comunitaria. En este, «toda consideración pasiva de la comunidad debe 
ser desechada y, por lo tanto, sus miembros tienen el derecho de tomar 
decisiones sobre aquellos asuntos que les conciernen, al igual que tienen el 
compromiso de llevarlas a cabo».  Según Santiago, Serrano-García y Perfecto, 
esta perspectiva implica que la comunidad tiene el derecho de decidir sobre 
los temas de intervención e investigación, se ve directamente afectada por 
estas acciones, posee recursos para realizarlas por sí misma y requiere profe-
sionales que actúen como facilitadores en lugar de expertos (1983, citado 
en Montero, 2004).

Desde esta mirada, respecto de aspectos epistemológicos y ontológicos, la 
realidad es entendida como: 

Un movimiento continuo de mutua transformación [es decir, entre 
profesionales y la comunidad] que contiene dentro de una sola 
sustancia a los términos de esa relación [que, a su vez] responde a un 
momento y a un espacio determinados, ya que es producida histórica-
mente… Así, la realidad […] es inherente a los sujetos que la constru-
yen cada día activa y simbólicamente, dándole existencia, y que son 
parte de ella. La realidad está en el sujeto y alrededor de él; a su vez, 
el sujeto está en la realidad, es parte de ella, y no es posible separarlos. 
(Montero, 2004)

En ese sentido, ya no es posible hablar de una relación sujeto-objeto de cono-
cimiento, «considerando como segundo término del binomio a los sujetos 
sociales miembros de las comunidades, puesto que ellos son igualmente 
sujetos cognoscentes, participantes de derecho y de hecho en la interven-
ción-investigación comunitaria» (Montero, 2004). Así pues, se debe plantear 
una relación sujeto-sujeto/objeto, pues hay un doble sujeto cognoscente. 

En el pasado, las decisiones sobre qué cambiar y cómo se dejaban en manos 
de un grupo restringido de tomadores de decisiones (decision-makers) y 
expertos técnicos. Más recientemente, tales decisiones involucran cada 
vez más a las partes interesadas clave. Sin embargo, a menudo, los actores 
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externos continúan definiendo un proyecto o programa de desarrollo (Tufte 
& Mefalopulos, 2009).

Cuando las necesidades de las comunidades no son satisfechas, ellas mismas 
deben optar por resolver sus problemas; es aquí que surge el concepto de 
«autoayuda o asistencia comunitaria» (self-help and communal assistance). La 
autoayuda comunitaria, según Igozurike (1977, como se citó en Ogunleye-
Adetona & Oladeinde, 2013) puede verse como un sistema de movilización 
de recursos locales, en el que la iniciativa de concepción y la mejor de las 
responsabilidades excepcionales recaen en los ocupantes de la localidad o 
comunidad en cuestión. La autoayuda comunitaria implica que las comuni-
dades identifiquen y resuelvan sus problemas, involucrando a actores locales 
como sindicatos, asociaciones y élites indígenas. Los proyectos participati-
vos, aunque promueven la comunicación horizontal, a menudo persiguen 
objetivos predefinidos y emplean tanto la comunicación dialógica como la 
vertical. En lugar de un ímpetu de desarrollo que se origina de «arriba hacia 
abajo», se trata de un proceso inverso en el que las comunidades sugieren 
y emprenden la faceta del desarrollo en relación con sus necesidades insa-
tisfechas. Estudios indican que esta combinación, mediante Estrategias de 
Comunicación Integradas, puede ser efectiva en el desarrollo comunitario, 
a pesar de las críticas hacia la comunicación vertical (Inagaki, 2007). Sin 
embargo, los desafíos persisten en la falta de participación y la comunicación 
ineficaz (Mefalopulos, 2008, citado en Acunzo et al., 2016).

La investigación sobre las CpD basadas en los medios masivos parece indicar 
que el uso paralelo de modos de comunicación verticales y horizontales está 
generalizado y funciona. Las Estrategias de Comunicación Integradas (ECI) 
se utilizan ampliamente en las iniciativas de comunicación; se puede imple-
mentar el uso de múltiples canales, pues estudios sugieren que diferentes 
canales y modos de comunicación interactúan. 

Metodología

Esta investigación adoptó un enfoque fenomenológico centrado en la viven-
cia y percepción de los fenómenos «tal como son experimentados, vividos 
y percibidos por el hombre» (Mieles et al., 2012). El enfoque cualitativo de 
este trabajo es de alcance descriptivo-exploratorio, en tanto que se interesa 
por comprender a profundidad ciertos procesos sociales en funcionamiento 
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a partir de los sujetos que participan en ellos (Güereca, 2016). El objetivo 
central fue explorar las formas de comunicación entre actores involucrados 
en la participación ciudadana para la gestión educativa durante la pandemia 
en la región Lambayeque. 

La muestra se dividió en dos partes: documentos oficiales y actores vincu-
lados al problema. En relación a la primera, se seleccionaron documentos 
oficiales, como las orientaciones del programa Aprendo en Casa (AeC); un 
informe mensual del trabajo realizado de manera remota en una IE inicial el 
9 de febrero del 2021; un informe mensual del trabajo realizado de manera 
remota en una IE inicial el 9 de febrero del 2021; el plan de trabajo para 
disminuir el número de estudiantes que no acceden a la estrategia AeC; la 
base de datos Conectividad AeC Septiembre 2020 IIEE-UGEL Lambayeque; 
el reporte de Materiales y Grados (UGEL Lambayeque) Septiembre 2020 y 
el formulario Participación de Aprendo en Casa - Septiembre 2020. 

En cuanto a la muestra de los actores, se consideró a aquellos que repre-
senten la jerarquía institucional del sistema educativo. Así, participaron la 
directora de la UGEL (directivo UGEL n.° 1); el director pedagógico de UGEL 
Lambayeque (directivo UGEL n.° 2); una especialista de UGEL nivel primario 
(especialista UGEL n.°1); una especialista de UGEL nivel inicial (especialista 
UGEL n.° 2) y una directora de institución educativa de nivel inicial (directora 
IE n.° 1). La muestra de actores fue elegida en base al apartado de integrantes 
del Reglamento de COPARE y Copale (Resolución Viceministerial n.º 28044, 
2011), dado que este establece, en líneas generales, quiénes participan en 
la gestión educativa.

Para la información proveniente de documentación oficial, se utilizó una ficha 
de análisis de contenido y, para la muestra de actores se utilizó una guía de 
entrevista semiestructurada y también una ficha de análisis de contenido. La 
elaboración de la entrevista se basó en un trabajo realizado por Bae y Stosich 
(2018), que estudió cómo responsables de las políticas educativas de cuatro 
Estados definen y enmarcan sus problemas; cómo conceptualizan y diseñan 
políticas educativas para abordar estos problemas; y cómo el contexto político 
e histórico de cada estado dan forma a estas decisiones. En ese sentido la 
guía de preguntas se estructuró en tres apartados: definición de problemas, 
condiciones propicias y desafíos de implementación. Esta fue validada por 
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tres especialistas en comunicación y a partir de sus observaciones se redujo 
el número de preguntas. 

Resultados

Los resultados de esta sección muestran las principales formas de comunica-
ción entre los actores involucrados en el proceso de participación ciudadana 
para la gestión educativa durante la pandemia. Entre los principales hallaz-
gos, se encontró que el Copale, principal órgano y único indicador formal de 
participación en Lambayeque se encuentra inactivo; por otro lado, se halló 
que los vacíos comunicacionales que dejan este tipo de instituciones no inha-
bilitó la participación ciudadana, sino que fueron llenados de forma natural, 
algunas veces actuando desde lo óptimo, según estándares de participación 
del Reglamento de los Copale, como se evidenció en el caso del trabajo 
articulado de múltiples actores de la comunidad que se identifican con la 
educación, actuando como sostén de la educación en tiempos de la COVID-
19, al solucionar problemas logísticos, en la búsqueda de estudiantes «no 
contactados» o en el día a día, durante las sesiones de aprendizaje virtuales. 
Y otras veces, contrario a lo esperado, los vacíos comunicacionales fueron 
llenados a través de la comunicación y participación vertical. Finalmente, 
se describió la percepción de los actores directivos de UGEL respecto a la 
participación ciudadana y un breve contraste con la realidad.

El Copale de Lambayeque se encuentra inactivo

Con el fin de descentralizar la gestión educativa y fomentar la autonomía en 
las Instituciones Educativas (IE), en el Perú se cuenta con proyectos educati-
vos que buscan orientar la política y gestión educativa en diversos niveles. A 
nivel nacional, se cuenta con el Proyecto Educativo Nacional (PEN); a nivel 
regional se cuenta con el Proyecto Educativo Regional (PER); a nivel local, 
con el Proyecto Educativo Local (PEL); y a nivel institucional, con el Proyecto 
Educativo Institucional (PEI). Estos últimos —PEL y PEI— se construyen con 
la participación de la comunidad educativa organizada en el Copale y el Conei.

El presente trabajo se focalizó en el estudio de los Copale en el ámbito de un 
PEL. El PEL es «una propuesta de gestión democrática y participativa que 
permite planificar de manera concertada el sistema educativo en el ámbito 
local» (UGEL Sullana, 2012). El PEL responde a los problemas y necesidades 
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derivadas de un diagnóstico participativo, «es el resultado de un proceso de 
reflexión de los diferentes actores sociales», para, con ello, establecer obje-
tivos de corto, mediano y largo plazo y líneas de inversión, formalizadas a 
través de un plan estratégico (Salazar, 2021). 

Por otro lado, el Copale es «un órgano de participación, concertación y 
vigilancia educativa durante la elaboración, seguimiento y evaluación del 
PEL en el ámbito de su jurisdicción, así como la elaboración y rendición de 
cuentas del Presupuesto respectivo» (Resolución Viceministerial n.º 28044, 
2011). Para comprender los Copale es necesario recurrir a su reglamento, 
este es el desarrollo de la ley que establece y define las formas con respecto 
a dicho órgano. 

El reglamento de Copare y Copale detalla que «la participación busca 
democratizar la gestión educativa, propiciar la comunicación horizontal 
y distribuir roles vinculados al servicio educativo en el respectivo ámbito 
local y regional» (Resolución Viceministerial n.º 28044, 2011); así mismo, 
que «la concertación implica crear mecanismos a través de los cuales los 
conflictos y tensiones sean resueltos mediante el diálogo y acuerdos, con el 
fin de fomentar un buen clima institucional» (Resolución Viceministerial n.º 
28044, 2011) y que «la vigilancia ciudadana es la facultad de la sociedad civil 
para velar dentro del marco de la ley, por la transparencia en la gestión y la 
acción de las instancias de gestión educativa descentralizada» (Resolución 
Viceministerial n.º 28044, 2011). 

A pesar de ser una normativa vigente, durante el desarrollo de las entrevis-
tas a directivos de la UGEL Lambayeque, se reveló que los Copale no vienen 
funcionando. El directivo de la UGEL entrevistado (n.º 2) reveló que a nivel 
local no se cuenta con un Proyecto Educativo Local (PEL) ni con un Proyecto 
Curricular Local (PCL) —ya que a nivel regional, tampoco se cuenta con un 
Proyecto Educativo Regional (PER) ni con un Proyecto Curricular Regional 
(PCR)— elementos necesarios para la existencia de los Copale, según lo indica 
la norma «un órgano de participación, concertación y vigilancia educativa 
durante la elaboración, seguimiento y evaluación del PEL en el ámbito de 
su jurisdicción» (Resolución Viceministerial n.º 28044, 2011). 
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Los vacíos comunicacionales son llenados de forma espontánea

Las entrevistas y revisión documental dejaron ver que, a pesar de que los 
Copale no operan como indica su reglamento, diversas situaciones comu-
nicativas ocurren de forma espontánea llenando los vacíos emergentes. El 
hecho de que el órgano encargado de fomentar la participación ciudadana 
en la gestión educativa no se encuentre activo, no significó que los procesos 
e interacciones comunicacionales que fomentan la participación ciudadana 
se detengan, sino que dichos procesos se desarrollaron naturalmente sin 
regulación formal. Como resultado, en la práctica, algunas veces se actuó 
de acuerdo a los supuestos contemplados en la norma y otras veces fue más 
producto de la intuición de los actores.  

Las entrevistas mostraron que, si bien existe un consenso sobre la importan-
cia y los beneficios de la participación, la manera de accionar del día a día 
de la UGEL difiere de las ideas presentadas en un inicio por sus respectivos 
actores. Por ejemplo, un directivo de UGEL, consideró que «para la educa-
ción de calidad no se necesita un trabajo de escritorio, se debe realizar un 
diagnóstico, conocer las potencialidades y fortalezas, la problemática, la 
demanda de la sociedad y de la región, de los padres de familia, laboral, 
etc.» (directivo UGEL n.º 2, comunicación personal, noviembre del 2021). 

Especialistas y maestras de las IE coincidieron en la importancia de la parti-
cipación. Sin embargo, también hubo opiniones contrarias; una de las espe-
cialistas afirmó que «los Copale no cumplen su objetivo», argumentando que 
la articulación multisectorial es complicada porque quienes participan no 
son especialistas en el tema: «Esa articulación multisectorial queda pobre, es 
más, cuando a mí me citan para exponer el tema de la primera infancia, gente 
que dijo “y por qué es que al niño inicial se le va a prohibir de leer y escribir 
si se le debe exigir, yo aprendí con el Coquito, con la cartilla”» (especialista 
UGEL n.º 1,  comunicación personal, noviembre del 2021). 

Como solución, considera que es necesario reconsiderar el perfil de quienes 
participan, optando por uno más técnico y menos político.

Por otro lado, la directora de una IE afirmó que la participación era proble-
mática, en base a su experiencia en anteriores Copale. Esto debido a que las 
personas venían de distintos sectores y no se lograban entender. Además, dio 
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a entender que muchas veces las reuniones eran una cuestión formal, que 
consistían en la elaboración del acta y toma de fotografías, dejando de lado 
el objetivo de realmente entenderse: «Cuando reúnes a tantos soles, todos 
quieren brillar, todos dan ideas estupendas pero como no son aceptadas, es 
difícil, los lenguajes no terminan de intersecarse de tal manera que se logren 
entender» (directora de una IE n.º 1, comunicación personal, noviembre del 
2021). 

Un escenario negativo: la comunicación y participación vertical 

Cuando se trata de la participación puesta en práctica, el reglamento de los 
Copale (Resolución Viceministerial n.° 28044, 2011) señala que sus miem-
bros formarán parte de las comisiones y subcomisiones de trabajo de la UGEL 
(artículo 17) y deberán incluir en la planificación los siguientes aspectos: i) 
objetivos, ii) periodo de sesiones necesarias, iii) metodología de planificación 
participativa, iv) mecanismos de participación y consulta a la ciudadanía, 
v) monitoreo, evaluación y control, y vi) rendición de cuentas (artículo 
18). Todo ello con el fin de democratizar la gestión educativa, propiciando 
la comunicación horizontal. Sin embargo, las entrevistas muestran que la 
participación de diversos actores en las comisiones se desarrolla de manera 
«vertical», es decir, solamente participan los directivos encargados de la 
gestión educativa y solo algunas veces se incluye a otros actores. 

Un ejemplo que ilustra lo anterior está en la creación de comisiones de trabajo 
de UGEL dedicadas a atender a poblaciones vulnerables. Estas se crean por 
afinidad o porque el profesional conoce del tema. Del mismo modo, los 
integrantes de las comisiones se encargan de elaborar un plan y ejecutarlo, 
y la elección de la temática de las comisiones no proviene de la participación 
ciudadana, sino que se crean en base a programas que van apareciendo del 
Ministerio. Por ejemplo, en el 2020 se creó la comisión de para el plan de 
acceso a estudiantes sin conectividad (directivo UGEL n.º 2, comunicación 
personal, noviembre del 2021).  

El directivo de UGEL entrevistado (n.º 2) indicó que solamente participan 
actores directivos encargados de la gestión educativa, y solo algunas veces 
se incluye a directores de otros DRE o ponentes para intercambio de ideas. 
Así mismo, quienes ocupan los cargos directivos son los encargados de 
realizar capacitaciones a directores y docentes en base a su plan de trabajo. 
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Por otro lado, una especialista de UGEL de nivel inicial (n.º 1) mencionó 
que los actores «no directivos», son «lo bajo de la jerarquía», refiriéndose a 
la escuela y los padres.

La revisión de documentos confirmó esta distorsión. Por ejemplo, el «Plan de 
trabajo para disminuir el número de estudiantes que no acceden a la estrategia 
Aprendo en Casa-UGEL Lambayeque», fue elaborado solo por actores directi-
vos, según manifestaron los entrevistados. Por otro lado, los diseñadores del 
plan asignaron como «actores responsables» también a la mayoría de actores 
directivos, con excepción del presidente de la Apafa. Finalmente, aquellos 
actores a quienes se dirigieron las actividades, los «beneficiarios», fueron 
actores «no directivos» en la gestión educativa, como líderes de la comunidad, 
padres de familia, estudiantes, docentes y administrativos como los vigilantes 
y el personal de limpieza. Una situación contemplada en el reglamento que 
sí se desarrolló fue el trabajo colaborativo junto a técnicos, ya que el plan 
consideró la colaboración de otros especialistas como psicólogos, expertos en 
convivencia, entre otros. 

Resulta pertinente señalar que cuando se hace referencia a actores directi-
vos y no directivos, no se alude a los integrantes del comité directivo de los 
Copale (presidente, vicepresidente, secretario técnico, tesorero y vocal), sino 
a otros que ejercen un cargo directivo en la gestión educativa. 

Finalmente, se identificó también otro vacío comunicacional en el que se actuó 
de manera opuesta al supuesto normado, es decir, de manera informal: el 
tema de las donaciones. La especialista n.º 2 contó que los padres y maestros 
organizaron campañas de recolección de equipos tecnológicos: «los propios 
directores y profesores hicieron campañas para recolectar equipos de cono-
cidos para poder dárselos a las familias con más necesidades y más voluntad 
para que les faciliten también a sus hijos el acceso a clases». Por otro lado, un 
directivo de UGEL (n.º 2) indicó que no se dieron asociaciones público-pri-
vadas o participación de oenegés a pesar de algún intento de donación de 
celulares que, truncado por la legalidad «tediosa» que demandaba tiempo y 
personal que no tienen. El directivo mencionó que no centran sus esfuerzos 
en la participación ciudadana por «falta de tiempo», debido a una sobrecarga 
administrativa, justificada en que no se cuenta con personal calificado.   
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El tejido social como sostén de la educación en tiempos de la COVID-19 

A pesar de las prácticas de comunicación verticales generadas por 
la ausencia del Copale, también se identificaron acciones de gestión 
descentralizada y colaborativas que confirman la importancia del tejido 
social como sostén de la educación en tiempos de la COVID-19.

Según el Reglamento, algunos criterios para la selección de los participantes 
de los Copale son la «identificación con la prestación del servicio educativo 
y disponibilidad del tiempo», la «capacidad de comunicación, trabajo en 
equipo y formulación de acuerdo a convenios» y una «probada solvencia moral 
[…] no tener sanción administrativa o antecedentes penales» (Resolución 
Viceministerial n.° 28044, 2011). Los actores sociales que participaron en la 
gestión educativa cumplían con la mayoría de dichos criterios y se evidenció 
que los actores también desempeñaron algunas de las acciones establecidas 
en dicho reglamento, como el rol de «coordinar y gestionar la asignación 
de recursos económicos y logísticos para mejorar la calidad del servicio 
educativo» (Resolución Viceministerial n.° 28044, 2011): «Si [bien] es cierto 
no tenemos un Copale, tenemos autoridades y una comunidad al cien por 
ciento comprometida con nuestra escuela» (directora IE n.º 1, comunicación 
personal, noviembre del 2021).  

Rol de la comunidad en el abordaje de problemas logísticos  

Uno de los grandes problemas atravesados durante la pandemia fue la difi-
cultad para llegar a los hogares. Lambayeque cuenta con diversas regiones 
(costa, sierra y selva), son doce distritos diversos y de difícil acceso. Además, 
existe una gran cantidad de instituciones educativas de las que se debe recoger 
información. Por ejemplo, solamente Olmos cuenta con más de doscientas 
instituciones educativas y más de doscientos caseríos, de difícil acceso y 
muy diversos (directivo UGEL n.º 1, comunicación personal, noviembre del 
2021). Durante la crisis sanitaria, los gestores tuvieron que desempeñar 
diversas funciones logísticas, como el envío y recojo de material educativo, 
repartición de alimentos, entre otras. «No solo [es un problema] la carencia 
de un equipo móvil o del internet, incluso [hay] familias sin fluido eléctrico, 
más que todo a las afueras de Olmos» (especialista UGEL n.º 2, comunicación 
personal, noviembre del 2021).



22 Educationis Momentum, 2023, vol. 9, n.° 1, pp. 5-36, ISSN (impr.): 2414-1364; (online): 2517-9853 

Bussalleu & Mateus

Ante una demanda de problemas que atender tan elevada, el involucramiento 
de la comunidad resultó imperativo y se desarrolló de manera natural. Además, 
a pesar de que el Copale se encontraba inactivo, la comunidad cumplió el rol 
de «coordinar y gestionar la asignación de recursos económicos y logísticos 
para mejorar la calidad del servicio educativo» (Resolución Viceministerial 
n.° 28044, 2011), del mismo modo, resultó que, en efecto, quienes contri-
buyeron con el abordaje de este problema fueron personas identificadas 
con la prestación del servicio educativo, como coincidentemente lo indica 
el Reglamento (Resolución Viceministerial n.° 28044, 2011).

Ejemplo de ello es que las dos personas encargadas de la distribución de 
recursos, localización de estudiantes, organización de alimentos de Qali 
Warma y envío de estos mismos de una IE fueron miembros de la comunidad 
de voluntarios, que ni siquiera tenían hijos en la escuela, es decir, el único 
motivo por el que brindaron apoyo fue debido a su identificación con la pres-
tación del servicio educativo: «unas personas con una lealtad asombrosa y 
además solidarios [y] comprometidos con su pueblo, [ellos] fueron, y son 
todavía, nuestro mayor apoyo» (directora IE n.º 1, comunicación personal, 
noviembre del 2021). Los padres de familia y docentes se organizaron para 
retribuir económicamente —a través de un pago simbólico o que cubra los 
gastos mínimos— a aquellos miembros de la comunidad que brindaron 
ayuda desinteresada. 

Si bien se resaltó específicamente la participación de estos actores volunta-
rios, se evidenció también que la comunidad trabajó de manera articulada 
con otros miembros de la comunidad educativa, como directivos de UGEL, 
docentes, padres de familia, alcaldes y la Demuna: «se ha conseguido la 
ayuda de estaciones de radio locales, que en algunas zonas está formalizada... 
[mientras que] en otras es una transmisión casera... ya que no se cuenta con 
los equipos necesarios, a comparación de estaciones de radio de las ciuda-
des» (especialista UGEL n.º 2, comunicación personal, noviembre del 2021).

Del mismo modo, podemos observar la participación de los docentes y padres 
de familia voluntarios: «Cada 15 días iba a la comunidad más cercana para 
contactar a la persona que más guiaba la economía, [ella] venía a Motupe 
y [...] llevaba el material elaborado [junto a] una cartita para cada una de 
las familias. [...] era como 1 hora y media en movilidad pública para llegar» 
(especialista UGEL n.º 2, comunicación personal, noviembre del 2021).
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Igualmente, también fue relevante la participación de UGEL, que elaboró 
un plan estratégico y logró organizar reuniones virtuales con alcaldes para 
comprometerlos hasta donde daban sus recursos (especialista UGEL n.º 2, 
comunicación personal, noviembre del 2021). Finalmente, en línea con lo 
anterior, uno de los problemas logísticos más relevantes y frecuentes presen-
tados fue el escaso acceso a los recursos tecnológicos. Ante ello, los padres 
de familia de la comunidad actuaron brindando soporte a otras familias: 
«padres que incluso tienen un poco más de dinero y en su impresora les han 
impreso la tareíta para que algunos lo puedan hacer» (directora IE n.º 1, 
comunicación personal, noviembre del 2021).   

Rol de la comunidad en la localización de estudiantes «no contactados»  

Otro problema surgido en el contexto de la pandemia fue que se perdió el 
contacto con niños que dejaron de asistir a la escuela, debido a diversos 
motivos, ya sea una mudanza, falta de energía, empezaron a trabajar, etc. 
(especialista UGEL n.º 2, comunicación personal, noviembre del 2021). Ante 
ello, la directora de una IE hizo énfasis en el rol que desempeñó la comunidad 
para la localización de estudiantes: «Algunos miembros [de la comunidad 
educativa, no necesariamente con hijos en la IE] van con su moto hasta la 
casa, piden informes a los vecinos [y] se trasladan a la zona rural, porque 
la mayoría de estos niños que desaparecen de esta ciudad van a parar a las 
chacras, a las casitas que tienen en sus chacras» (directora IE n.º 1, comuni-
cación personal, noviembre del 2021). 

Así mismo, destacó el rol de los padres de familia para contactar a los «no 
contactados», que se evidenció en las cadenas solidarias que organizaron 
para encontrar a los niños que no se reportaban de ningún modo (directora 
IE, n.º 1, comunicación personal, noviembre del 2021). 

Si bien hubo esferas fuera del control de UGEL, sí se trabajó de manera arti-
culada para interconectar diversos actores como alcaldes distritales, insti-
tucionales, autoridades locales y directores, con el fin de solucionar proble-
mas identificados por los docentes (especialista UGEL n.º 2, comunicación 
personal, noviembre del 2021). En contraste, la directora de una IE (n.º 1) 
mencionó que las especialistas de UGEL las han conectado con directoras 
de escuelas y han creado grupos de WhatsApp para darse soporte mutua-
mente: «nuestros jardines [son] amigos que hacen actividades juntos y…  
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las directoras conservamos una amistad muy buena desde hace muchísimos 
años, entonces ella también es un apoyo» (directora IE n.º 1, comunicación 
personal, noviembre del 2021).  

Una sesión de aprendizaje virtual en el contexto de la COVID-19  

Otra unidad de información fueron las formas de comunicación entre la 
comunidad educativa en una sesión de aprendizaje virtual:  

A diferencia de una institución privada, donde el niño está directa-
mente conectado en la plataforma Zoom… y el profesor tiene un 
horario establecido, en las instituciones públicas se trabaja de manera 
asincrónica, por tareas. Si el maestro tiene una clase de 25 niños, selec-
ciona cinco al día y…  los va acompañando. (Especialista UGEL n.º 1, 
comunicación personal, noviembre del 2021) 

Se halló que la comunicación entre docentes y estudiantes en una sesión de 
aprendizaje se iniciaba con un saludo a las ocho de la mañana, para dar paso 
a que los niños puedan expresar sus emociones y comentar cómo estaban 
ellos y sus familias, «finalmente, se indica cómo se evaluará a los chicos, esto 
se le comunica también a los padres de familia por mensajes o videollamada» 
(especialista UGEL n.º 1, comunicación personal, noviembre del 2021). 

En cuanto a la comunicación entre docentes y padres de familia en una sesión 
de aprendizaje, la especialista acotó que la comunicación era permanente, 
anticipándoles lo que se espera que aprenda el niño y lo que se espera que 
envíe; «a las 2-3 pm, se espera que el padre envíe la evidencia, puede ser 
un video, audio, foto, etc.; a partir de las 3-4 pm, se ejerce la retroalimenta-
ción, se le hace una evaluación de lo entregado y se le comunica al padre las 
sugerencias» (especialista UGEL n.º 1, comunicación personal, noviembre 
del 2021). 

Por su parte, los resultados del Informe mensual del trabajo realizado de 
manera remota en la IE inicial el 9 de febrero del 2021, en Mórrope, eviden-
ciaron que el medio de comunicación más utilizado fue la videollamada, 
seguido de mensajes de texto y, por último, la llamada telefónica. 
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Discusión

Comunicación Estado-Comunidad desde una mirada paradigmática: 
discursos y prácticas 

Siguiendo estudios previos sobre la participación en la gestión educativa en 
el Perú, las autoridades del sector educativo (UGEL) presentaron discursos 
de una visión ideal de la participación (Calderón, 2012), pero negativa del 
conflicto, dejando ver que no hay un entendimiento completo del concepto de 
participación por parte de los actores y, mucho menos, prácticas participativas 
(Díaz et al., 2010). En contraste, hallamos que la participación se calificó como 
un proceso «tedioso», que requiere de tiempo con el que la administración 
pública no cuenta debido a la gran carga burocrática, de recursos y personal 
escasos, así como conflictivo, en el que los actores no se ponen de acuerdo 
y en el que la opinión de personas no especialistas respecto a temas educa-
tivos genera más conflicto. Esto coincide con el estudio sobre la percepción 
de las prácticas de participación en los Conei en el año 2012; las prácticas 
participativas se describen como formales, burocráticas, unidireccionales y 
conflictivas; centradas en los aspectos administrativos y económicos de la 
gestión de la escuela (Calderón, 2012); al igual que en experiencias de otros 
países, la participación se considera una cuestión política, problemática, poco 
efectiva, costosa o desordenada (Bradke, 2020). En otras palabras, a pesar 
del paso del tiempo los problemas se mantienen, probablemente porque el 
estudio de la comunicación en este campo en nuestro país es incipiente; en 
consecuencia, el abordaje de la problemática también.  

Factores como la presencia de múltiples voces, actores no localizados, 
conflictos generados al momento de la interacción (Sánchez et al., 2021), 
previo desinterés de la comunidad sobre el tema que se busca intervenir o la 
presencia de temas difusos en muchos elementos de la vida diaria y caracte-
rísticos de cada contexto (Unesco, 2015), no habían sido anticipados. Por lo 
que la aparición de cualquiera de estos retos significó, en algunos casos, la 
aversión a las prácticas participativas, poniendo en discusión si estas debe-
rían llevarse a cabo o no, que se sostengan discursos duales o, simplemente, 
la eliminación de cualquier intento de implementación de dichas prácticas.  
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Según Sánchez et al. (2021), esta mirada es común en contextos donde el 
enfoque principal de los esfuerzos de comunicación está centrado en informar 
a la población sobre las iniciativas, dejando en un segundo plano cómo piensan 
los ciudadanos y cómo ejercerán acción sobre lo que desean cambiar. Dicha 
forma de comunicar responde también a la estructura educativa descendente 
u organización de araña (Pritchett, 2018, Sección 2.1: Importancia de metas 
altas de aprendizaje para asegurar la calidad) que ha funcionado históricamente 
en el Perú, aquella en la que todos los recursos son gestionados por un control 
de comando; reflejándose en las prácticas de comunicación vertical (Inagaki, 
2007), por ejemplo, cuando los actores directivos se refieren a los padres o a 
la escuela como lo bajo de la jerarquía, o en el diseño y gestión de proyectos 
educativos, que provienen desde el Ministerio de Educación de arriba hacia 
abajo (Adedayo, 1991, como se citó en Ogunleye-Adetona & Oladeinde, 2013).  
En vista de lo anterior, cabe preguntarse, ¿qué nos dicen dichas prácticas 
comunicativas de la relación entre el Estado y la comunidad?  

El entendimiento de la relación Estado-Comunidad, visto desde una pers-
pectiva paradigmática, es pertinente por las características compartidas que 
cumplen los organismos de educación del Estado en sus relaciones. Estas 
similitudes incluyen la presencia de canales de comunicación específicos, la 
adopción de un enfoque epistemológico común, la utilización de un lenguaje 
conceptual compartido, la aplicación de métodos particulares e incluso la 
adhesión a una escala de valores similar (Munné, como se citó en Montero, 
2004). Dicho ello, podemos aproximarnos al entendimiento de las prácticas 
participativas desde la mirada paradigmática; a niveles ontológico, episte-
mológico, metodológico, ético y político. 

La relación entre el Estado y la comunidad, en términos de comunicación, 
revela una dinámica epistemológica en la que el Estado tiende a asumir un 
papel activo mientras que la comunidad se percibe de manera pasiva, con la 
participación de la comunidad limitada a ser un público beneficiario (Tufte 
& Mefalopulos, 2009; Oltheten, 1999, citado en Acunzo et al., 2016). Esto 
también se refleja en la falta de planificación colaborativa en proyectos y 
en la toma de decisiones centralizada. Además, el Estado considera que la 
comunidad carece de recursos para llevar a cabo sus propias intervenciones, 
lo que resulta en una relación asimétrica de poder (Montero, 2004).
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Desde una perspectiva ontológica, esta relación es dualista, con el Estado 
y la comunidad vistos como entidades separadas que funcionan de manera 
independiente (Montero, 2004). El enfoque participativo y dialógico busca 
superar estas limitaciones, reconociendo el valor de la voz y la autonomía 
de la comunidad en la toma de decisiones y la construcción de conocimiento 
(Serrano-García & Perfecto, 1992, citado en Montero, 2004). Los medios 
de comunicación desempeñan un papel fundamental en este enfoque, ya 
que buscan facilitar el diálogo y la participación activa de ambas partes. Sin 
embargo, se plantean desafíos en cuanto a la accesibilidad y la equidad en 
el acceso a estos medios. En última instancia, el cambio hacia un enfoque 
más descentralizado y participativo en la gestión educativa implica superar 
las resistencias al cambio dentro de las estructuras educativas existentes y 
promover un (des)desarrollo profesional para los diversos actores del Estado 
(Bamber et al., 2017; Leivas, 2018).

Espacios participativos: el rol de los medios de comunicación en los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje

Si bien los hallazgos evidencian que la relación Estado-Comunidad en el 
contexto estudiado se desarrolló de manera asimétrica, la percepción del 
nivel de importancia de la participación de la comunidad en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje fue distinta. Desde la perspectiva paradigmática 
(a nivel epistemológico) el Estado concibió, solo en este particular, a la 
comunidad como un sujeto activo, cuya participación es necesaria. ¿A qué 
se debió esto? Mientras que algunos de los modelos monológicos de comu-
nicación orientados a la difusión se enfocan en los roles clave de los medios 
masivos nacionales, en las intervenciones de comunicación participativa las 
estrategias priorizan los medios que permiten un mayor diálogo (Tufte & 
Mefalopulos, 2009); para los actores de UGEL fue fácil aproximarse a estas, 
pues la estrategia AeC es, por sí misma, un proceso de enseñanza-aprendi-
zaje. Es decir, el acto educativo requiere de dos partes, de dos actores, unos 
que enseñan y otros que aprenden; en ese sentido, la bidireccionalidad en la 
comunicación y el diálogo que solo ciertas TIC permitían fueron cualidades 
altamente valoradas.

Muchas veces las estrategias de comunicación para el desarrollo se enfocan 
en «sensibilizar» a la comunidad, mas no «comprometer» (Unesco, 2015); sin 
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embargo, la cualidad educativa del problema hizo ver que la comunicación/
educación para el desarrollo implica necesariamente un compromiso activo 
de múltiples partes. La educación es un proceso participativo que requiere de 
un sujeto activo, relaciones interpersonales sostenibles y cambios visibles en 
todos los modelos de comunicación: incrementar conocimientos (modelo de 
difusión), generar el cambio de comportamientos (modelo de capacitación en 
habilidades para la vida) y promover la participación activa para identificar, 
discutir y resolver problemas (modelo participativo).

En ese sentido, se puede concluir que una estrategia que aborde diversos 
medios de comunicación, unidireccionales/monológicos y bidireccionales/
dialógicos, resultan útiles en la educación; sin embargo, debido al carácter 
monista dinámico de la educación, estos últimos son claves. En los enfoques 
de comunicación participativa el papel del acceso a los medios es cada vez 
más crucial (Tufte & Mefalopulos, 2009), así como el incremento en las 
desigualdades sociales debido a las brechas digitales (Dávila, 2018) que 
excluyen a ciertos grupos (Sánchez et al., 2021). 

Este estudio arroja luz sobre perspectivas paradigmáticas que subrayan la 
necesidad de reevaluar la conceptualización y relación del Estado con la 
comunidad en el ámbito de la gestión educativa, fomentando una visión de 
cocreación de conocimiento y adaptando estrategias comunicativas hacia 
enfoques más participativos y dialógicos; así mismo, pone de manifiesto cómo 
una comprensión limitada del concepto de participación puede engendrar 
desafíos de comunicación, subrayando la imperativa necesidad de abordar 
ambas dimensiones como interdependientes y complementarias. Enfatiza 
también la vital importancia de explorar la adopción eficaz y participativa 
de los medios de comunicación por parte del Estado, mientras impulsa una 
comunicación genuinamente arraigada en la comunidad. En última instancia, 
este análisis plantea una reconfiguración en la comprensión y aplicación de la 
comunicación en la gestión educativa, apuntando hacia un horizonte donde 
la cohesión, participación y diálogo son los pilares de un sistema eficiente y 
verdaderamente participativo. En este escenario, las comunidades dejan de 
ser meros «públicos objetivos», para forjar sus propias narrativas y participar 
activamente en los aspectos que impactan directamente en sus vidas. 

La investigación enfrentó dificultades en el acceso a información actualizada 
en línea, limitando la cantidad y calidad de los datos recopilados. Estas 
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limitaciones subrayan la necesidad de abordar los desafíos de comunicación 
y acceso a la información en futuras investigaciones.
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